
[image: ]

[image: ]


Post Work M1: 
Entorno Económico y Tendencias
Caso de Estudio: Economías Colaborativas

Emilio Alcázar 
Lima, 27 de marzo de 2019

Definición: ¿colaboración o acceso?
La también denominada peer-to-peer economy engloba: “…los nuevos sistemas de producción y consumo de bienes y servicios que surgen a principios del siglo XXI y que aprovechan las posibilidades abiertas por los recientes avances de las tecnologías informáticas para intercambiar y compartir dichos bienes y servicios” (Doménech Pascual 5). El concepto clave, y lo que hace de la economía colaborativa un fenómeno reciente, es la tecnología. Si bien las personas han compartido el acceso a bienes y servicios a lo largo de la historia, es gracias al uso de nuevas tecnologías de la información que dicho acceso se da a una magnitud y con una facilidad que ha suscitado la curiosidad de los expertos, y generado debate en torno a la ética y legalidad del modelo como tal.  
La controversia en torno a la economía colaborativa parte desde su nomenclatura. Al analizar Uber y Airbnb, los más conocidos exponentes de dicho modelo, vemos que más que colaborativa, se trata de una economía de acceso. Si entre dos peers que buscan compartir, colaborar o realizar una transacción se encuentra de por medio una compañía, esta deja de ser una colaboración, y es más bien un acceso facilitado por un intermediario tecnológico (Eckhardt & Bardhi 2015). El intermediario facilita el acceso a dicha colaboración o transacción y a cambio cobra un monto. 
Otra de las premisas del modelo es la de aprovechar bienes infrautilizados. En el caso de Airbnb, por ejemplo, el bien infrautilizado sería la habitación extra que uno tiene en casa y que alquila a turistas, o para el conductor de Uber sería el auto que maneja en horas de ocio (Baker 2014). Colaboración, tecnología y uso eficiente de bienes infrautilizados… ¡en papel todo suena muy bien! ¿Por qué entonces las opiniones encontradas? 
Controversia: ¿consumidor empoderado o trabajador explotado?
Los beneficios de la economía son muchos que, como usuarios, percibimos de forma evidente: menores costos al promedio del mercado, acceso rápido y sencillo y amplia disponibilidad de oferta. Tampoco debemos olvidar a quienes se encuentran del otro lado del peer-to-peer. Arrendadores que pueden colocar más fácilmente sus propiedades vía Airbnb o personas que obtienen un ingreso adicional conduciendo Uber también son beneficiados por el acceso que brindan tecnologías de este tipo. 
La crítica, por otro lado, se enfoca en dos aspectos clave: la falta de regulación (tributaria y legal) y la presunta infracción en los derechos laborales de las personas. En el primer caso, vemos una vez más cómo la tecnología avanza más rápido de lo que las autoridades pueden regular. Las calles de Lima y otras ciudades latinoamericanas se encuentran plagadas de scooters Grin (otro ejemplo de economía de acceso) haciendo uso de veredas y ciclovías, sin un reglamento claro que logre incorporarlos en un sistema de tránsito ordenado. En cuanto al segundo aspecto, vemos que si bien la economía de acceso ha traído consigo una mayor oferta de trabajo accesible, en la mayoría de casos no ofrece ninguno de los beneficios exigidos por ley a sus trabajadores, ni están sujetos a un contrato empleado-empleador (Schor 10). Volviendo al ejemplo de Uber, los conductores no son contratados directamente por la compañía, la cual asegura ser únicamente un puente tecnológico entre dos usuarios: el rider por un lado y el conductor por el otro. 
Aterrizado a la teoría: ¿cuáles de los temas estudiados tienen mayor relevancia en el debate de las economías colaborativas? 
La curva de oferta: La masificación de servicios de transporte como el de Uber ejemplifican claramente cómo la tecnología es una causante directa de un desplazamiento de la curva de oferta hacia la derecha. Al haber mayor disponibilidad de vehículos haciendo servicio de taxi, y gracias a los algoritmos que permiten al conductor realizar más servicios de forma más eficiente, disminuye el precio de los factores. 
Desempleo: Modelos de negocio como el de Uber Eats o Rappi ofrecen una oportunidad de empleo accesible, al tener como único requisito el acceso a una bicicleta y un smartphone. Asimismo, la flexibilidad de horarios de trabajo (cada repartidor determina sus horas) permite que estudiantes o personas con responsabilidades familiares puedan trabajar en horarios que no coincidirían con otras modalidades de empleo tradicional. Esto combate directamente el desempleo estructural, ofreciendo oportunidades a personas que no cuentan con la formación o disponibilidad de tiempo suficiente para cubrir otro tipo de vacantes. 
Política fiscal: La anteriormente mencionada falta de regulación en torno a aplicativos como Uber y Airbnb crea un área gris que dificulta o, en muchos casos, inhabilita la recaudación de impuestos por parte de los países en donde operan. Airbnb, por ejemplo, no exige a sus usuarios los impuestos que paga un hotel tradicional. Si bien el estado se ve perjudicado por esta falta de ingresos, podría justificarse bajo el pretexto de una política fiscal expansiva; al estimular el gasto público de arrendatarios quienes benefician a arrendadores que finalmente reinvierten el dinero, generando un impulso económico.  

[bookmark: _GoBack]Bibliografía
Baker, Dean. “Don't Buy the 'Sharing Economy' Hype: Airbnb and Uber Are Facilitating Rip-Offs.” The Guardian, 27 May 2014, www.theguardian.com/commentisfree/2014/may/27/airbnb-uber-taxes-regulation.
Doménech Pascual, Gabriel. "La regulación de la economía colaborativa. El caso Uber contra el taxi." Ceflegal. Revista práctica de Derecho., 2015, vol. 175-176, p. 61-104 (2015).
Eckhardt, Giana M., and Fleura Bardhi. “The Sharing Economy Isn’t About Sharing at All.” Harvard Business Review, 28 Jan. 2015, hbr.org/2015/01/the-sharing-economy-isnt-about-sharing-at-all.
Schor, Juliet. "Debating the sharing economy." Journal of Self-Governance & Management Economics 4.3 (2016).



7
[bookmark: _Hlk511756675][bookmark: _Hlk511756676]Av. Andrés Reyes, 420 - piso 7   San Isidro   Lima   Tel +51 1 2229491
www.llorenteycuenca.com
image2.jpg




image1.jpg
LLORENTE & CUENCA




